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  VERDAD SILENCIADA




  Sherrilyn Kenyon - Dianna Love




  El cuarto libro de la serie Agentes secretos.




  Hunter Thornton Payne III ha perfeccionado el rol de playboy aburrido, lo que le permite operar como agente encubierto de la agencia BAD y moverse silenciosamente en los círculos sociales llenos de los ricos de siempre, los nuevos ricos y criminales desesperados por unirse a cualquiera de los dos grupos anteriores. En esta ocasión, su misión consiste en encontrar y exterminar a un asesino que está ejecutando americanos, y cuyas razones podrían tener que ver con un acuerdo armamentístico.




  La agencia BAD cree que el asesino podría ser un oficial del MI6 traidor; aunque no se puede descartar la posibilidad de que sea un mercenario a las órdenes de las más altas instancias. La misión dará un giro inesperado cuando Hunter se enfrente a una disyuntiva con la que jamás esperó toparse: salvar a la única mujer que ha conseguido derribar sus muros emocionales o bien salvar a su país…




  ACERCA DE LAS AUTORAS




  Sherrilyn Kenyon es una de las voces más frescas, divertidas, imaginativas y originales del género romántico. Ha sido número uno en la lista de ventas de The New York Times en muchas ocasiones. Sus libros se han traducido a más de treinta idiomas y de ellos se han vendido más de veinte millones de copias. Actualmente vive en las afueras de Nashville. Todos los títulos de la serie Agentes secretos han sido publicados en Terciopelo.




  www.sherrilynkenyon.com




  Dianna Love es una apasionada de llevar al papel las historias que surgen en su cabeza y en sus libros destacan personajes comunes que consiguen hacer cosas improbables para salvaguardar a las personas que quieren. De su amistad con Sherrilyn Kenyon surgió la serie Agentes secretos. Actualmente vive con su marido en Atlanta.




  ACERCA DE LA OBRA




  «La escritura de Kenyon es rápida, irónica, sexy y sin tregua imaginativa.»




  THE BOSTON GLOBE




  «Una lectura que te atrapa.»
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  Capítulo uno




  Cuatro años atrás frente a la costa de Kauai, Hawái




  Hunter Wesley Thornton-Payne III no creía en premoniciones catastróficas, pero ahora había llegado un momento óptimo para replantearse esas creencias. Aquella última sacudida que había hecho temblar la estructura de la pequeña barca pesquera de treinta años que tenía bajo sus pies podía ser calificada de aviso preventivo.




  El agua salada salpicó la cubierta por cada uno de los dos lados de la timonera donde estaba parado. El hecho de que llevara un traje isotérmico no significaba que quisiera empaparse de agua cada treinta segundos. Durante los últimos cuarenta y cinco minutos aquel peligro flotante había surcado rumbo al sur a través del océano Pacífico hacia el objetivo de la operación negra de la noche.




  Un fracaso desencadenaría espantosas muertes para los agentes desprevenidos de la CIA durante las próximas veinticuatro horas.




  Una simple misión… sobre el papel.




  Escalar un acantilado de pura roca que se elevaba seiscientos metros por encima de las olas sacudidas por el viento en una noche sin luna lo habría hecho recular si no fuera por su compañero Eliot Sawyer. Tenerlo a él en aquella misión calmaría cualquiera de sus preocupaciones.




  Pero una sombra oscura continuaba cerniéndose sobre la psique de Hunter, un sexto sentido en el que confiaba tanto como en Eliot.




  Una ola feroz rompió por el lado de estribor, y la punta de su cola acuosa azotó su rostro con un rocío frío.




  —Será mejor que esta mierda de barca aguante lo suficiente hasta que lleguemos a la posición. —Hunter se secó de nuevo el agua de los ojos—. Puedes apostar a que ese mierda de Retter viene rumbo hacia aquí en algo que llega a más de diez nudos. Debería colgar su culo de aquel acantilado, ya que ha sido su idea.




  Eliot se rio. El bastardo se reía más que ningún otro humano que Hunter hubiera conocido. Incluso en la universidad, el humor había equilibrado su tamaño de mamut.




  —A pesar de que estuviste de acuerdo en que esta era la única manera de colarnos dentro del recinto de Brugmann.




  Hunter levantó un hombro como pidiendo que no le hiciera responder. Había llegado a la misma conclusión que Retter —el jefe de la Oficina de Defensa Americana (Bureau of American Defense, la BAD) y líder de esa operación—, la idea de que acercarse desde el norte bajo el disfraz de una decrépita barca de pescadores ofrecería un punto de inserción óptimo. La residencia privada de Ehrlich Brugmann se hallaba asentada sobre un acantilado, encima de una pared de roca volcánica con vistas a la costa norte de Kauai.




  Brugmann había viajado solo hasta Hawái. ¿Acaso pensaba que Estados Unidos no se iba a dar cuenta de su traición a la CIA y a la seguridad nacional si no estaba en su residencia habitual de Washington D. C.?




  Hunter aguantó el tufillo del hedor a pescado que impregnaba la madera. Miró a estribor la última veta de luz del sol que se ocultaba tras el océano. En el crepúsculo se veía la silueta de un par de olas de quince metros elevándose a una milla de distancia.




  Otros dos botes se mantenían juntos con esperanza y barro.




  Esto también era asunto de Retter.




  Para Hunter, los botes estaban bien. Eran los elegantes barcos que valían un millón de dólares y que hacía tiempo él mismo había pilotado como vencedor en carreras de alta mar. Pero odiaba aquellos barcos que tendían a hundirse sin avisar.




  La juntas viejas crujieron como emitiendo un quejido cuando la cubierta se inclinó de nuevo. Hunter refunfuñó y acabó soltando un fuerte taco.




  —¿Bonita noche para un baño, verdad? —Incluso Eliot tuvo que agarrarse para no besar el suelo. Las pálidas luces que iluminaban la timonera arrojaban un brillo amarillento sobre su enorme cuerpo, vestido con un idéntico traje isotérmico negro, e iluminaban su sonrisa de dientes torcidos.




  La misma sonrisa con la que Hunter había tropezado la noche en que chocó contra Eliot al allanar la oficina del decano de Harvard. Eliot ya había desactivado las alarmas cuando Hunter apareció a su lado. Sorprendentemente, él y Eliot habían entrado por la misma razón: para corregir las calificaciones de una estudiante que había rechazado las proposiciones de un profesor titular y estaba a punto de perder su beca. Eliot se había reído en la oscuridad y le había pedido a Hunter que le cubriera el trasero, lo cual él había hecho. Y todavía seguía haciéndolo.




  Nada molestaba a Eliot.




  Ni siquiera la vez en que el velero donde estaban dejó de flotar en medio de la noche. La culpa había sido de una explosión en la sala de máquinas, pero el motivo no importa cuando tienes que estar pisando agua durante las siguientes nueve horas.




  —No te preocupa lo de esta noche, ¿verdad? —Eliot insistía y aguijoneaba hasta que conseguía lo que quería, una parte de su personalidad que a veces podía resultar de lo más molesta.




  —¿Preocuparme? Habla en serio. —Hunter repasó la misión de nuevo en su mente. Su cerebro le aseguraba que todo saldría adelante. Sus vísceras no estaban de acuerdo, pero no lograban aportar una evidencia concreta del problema. De todos modos no importaba. Él y Eliot lo conseguirían. Pensaban como una sola mente y se habían enfrentado a misiones más peligrosas que aquella. Con una habilidad inigualable para desactivar cualquier sistema de seguridad y siendo además un experto en escalada, Eliot era el compañero perfecto.




  Pero el factor decisivo era una cuestión de confianza.




  Hunter no confiaba en nadie, o al menos no lo había hecho hasta que Eliot lo había llevado al monte a escalar durante su época de estudiante. Al final de aquel primer día, la vida de Hunter había estado en manos de Eliot más veces de las que quería contar. Después de eso, supo sin ninguna duda que Eliot le guardaría las espaldas en cualquier situación.




  Y él guardaría las de Eliot.




  Por supuesto que el corazón de Eliot era su mayor debilidad.




  —¿Qué me dices de la CIA? —Eliot estaba de nuevo concentrado en la misión—. Si descubren que has estado aquí o que has visto su lista de agentes…




  —No lo harán. Entramos y salimos. Nadie nos conocerá. Él tiene dos guardias. Deja de preocuparte como una vieja. Yo controlo —añadió Hunter, usando su habitual frase de «final de la discusión». Sin nada más que añadir, lo que quería era que Eliot se concentrara tan solo en acceder a ese sistema de seguridad. Se agarró a la barra vertical de aluminio, fue hacia la timonera y cambió de tema—. Hablando de mujeres, ¿continúas viendo a esa profesora?




  —Así es. —La sonrisa de Eliot se ensanchó, radiante.




  «Ah, diablos. Esa estúpida expresión no puede significar lo que creo.»




  —Iba a contártelo más tarde, pero…




  «No, Eliot, tenemos un trato.»




  —¿Qué pasa con la regla de «nada de vínculos, ni responsabilidades, ni equipaje» que teníamos en la universidad?




  —Nunca he podido guardar un secreto durante mucho tiempo. Cynthia y yo nos casamos. —Eliot se encogió de hombros—. Te hubiera invitado a la boda, pero tan solo hicimos un viaje rápido a Las Vegas.




  Casado. Lo más estúpido que puede hacerse. Hunter se relamió el agua salada de los labios secos. «Abre la boca y di algo, maldita sea. Es tu mejor amigo.»




  El único amigo.




  —Supongo que debo felicitarte. —Hunter se rascó la barbilla. Una cosa era segura, él nunca se complicaría la vida de esa forma. No por una mujer. Todas vienen con obligaciones y exigencias. Como su madre, por ejemplo—. ¿No te llevaría al altar a punta de pistola, verdad?




  —De ninguna manera. Estoy loco por Cynthia.




  —¿Y qué pasa con lo que hacemos en la BAD? —Hunter se había unido a la Oficina de Defensa Americana tras dejar la CIA. La BAD operaba como una agencia encubierta que protegía la seguridad nacional. No tenían lazos, ni papeleo, ni apoyo si estaban en problemas, puesto que su existencia secreta no sería reconocida—. Cynthia es otra persona que el enemigo podría usar contra ti si descubre algo acerca de ella.




  Eliot dejó de sonreír y tragó saliva con tanta fuerza que se pudo percibir el latido de la nuez en el cuello.




  —Mi familia no la conoce, no saben que existe. Tú eres el único que sabe algo de ella y te confiaría hasta mi propia vida, así que ella está a salvo.




  ¿Qué podía él decir ante eso? Hunter sintió el peso de la confidencia de Eliot sobre los hombros, pero Eliot tenía razón. Hunter protegería a su amigo, y a cualquier otro agente en la BAD, con su propia vida.




  —¿Le has explicado lo que haces?




  —Le he dicho que investigo para la Interpol y que no puede decir nada acerca de mi trabajo sin ponernos a los dos en peligro. Ella es sólida como una roca.




  —¿Y qué me dices de los riesgos que corremos? —Tratándose de cualquier otro, Hunter habría deseado suerte al pobre imbécil y lo habría dejado correr. Pero había sido amigo de Eliot durante demasiado tiempo como para decirle las tonterías superficiales que la familia de Hunter consideraba el fundamento de todas las relaciones. Lo primordial para mostrar un sincero interés personal en la vida de alguien era preguntar cuánto había costado su coche de lujo. Eso era lo que se hacía en su familia.




  Eliot se balanceaba en el bote oscilante, moviendo los pies para permanecer en equilibrio y secándose el agua que le goteaba de la cabeza a la cara.




  —Ella cree que formo equipo con un chico llamado Leroy, que vendrías a ser tú. Le he dicho que tú te ocupas de todos los trabajos peligrosos. Yo soy solamente el cretino que me quedo in situ.




  Como cualquier buena mentira, esa tenía una parte de verdad. Eliot efectivamente había sido contratado por la Interpol después de su periodo con la CIA, donde había estado entrenando con Hunter. Ambos eran expertos en invasión electrónica, pero, a pesar de tener el aspecto físico más amenazante, el don natural de Eliot era abrir cajas fuertes o violar sistemas de seguridad, lo cual implicaba que Hunter se encargara de neutralizar a la oposición. No era un problema.




  A Hunter no le importaba ensuciarse las manos en una operación.




  Pero no tenía paciencia para tonterías, que lo habían metido en graves problemas con la CIA en un trabajo en particular.




  Si el director en la BAD no hubiera intervenido, Hunter habría desaparecido como una nube de humo durante un viento fuerte.




  La CIA le había permitido marcharse —con vida—, siempre y cuando se mantuviera al margen de cualquier agencia de operaciones. Nunca sabrían que estaba en el recinto de Brugmann aquella noche… a menos que algo saliera mal.




  El FBI creía que su gente estaba en coordinación con un equipo encubierto de la CIA. Nadie sabía de la existencia de la BAD, a excepción de la rama ejecutiva de Estados Unidos, y nadie allí lo admitiría, aparte de que la CIA nunca confesaría tener un equipo en suelo estadounidense, por lo que resultaba fácil interceder cuando llegaba una orden a través de canales de confianza.




  Él solo tenía que entrar, confirmar la lista de nombres y salir.




  —Nunca he olvidado el trato que hicimos en la universidad. —Eliot había hablado en voz tan baja que Hunter apenas lo había oído debido al ruido de los motores diésel bajo sus pies—. Pero no puedo vivir mi vida sin Cynthia, y ella merece el respeto del matrimonio.




  El momento de ofrecer un consejo no deseado ya había pasado, pero Hunter creía que su amigo se arrepentiría de haber cruzado la línea. Aquel negocio castigaba a cualquiera lo bastante como para permitir que las emociones tomaran parte en una decisión. Él se limitaría a hacer lo que siempre había hecho, y cubriría las espaldas de Eliot, pero investigaría a Cynthia más profundamente que su amigo para asegurarse de que no era una amenaza.




  Lo que no podría evitar es que le rompiera el corazón a ese tonto.




  —Di lo que estás pensando —le pidió Eliot—. Adelante. Sácalo y así después podremos celebrarlo y emborracharnos.




  Hunter quería cabrearse con Eliot, una tarea fácil con cualquier otro menos con aquel payaso.




  —Simplemente pienso que es un riesgo innecesario. Me refiero… ¿qué harás, por ejemplo, si se queda embarazada?




  El sonido del motor de la barca cambió abruptamente, pasando de un rugido fuerte al silencio cuando el capitán redujo la potencia.




  Esa era la señal para que Hunter y Eliot se prepararan.




  Tenían dos minutos antes de que las hélices giraran otra vez.




  Hunter se colocó la capucha de neopreno, revisó su equipo y luego se sentó en la barandilla al lado de Eliot para lanzarse al agua fría. Emergió del líquido oscuro y chapoteó hasta la popa, donde flotaba el último trineo de propulsión acuático.




  Todo lo que necesitaban estaba metido en una bolsa hermética entre dos brazos de control. Hunter agarró uno de los brazos y Eliot agarró el otro, ambos chapoteando para alejarse del pesquero mientras Eliot le daba al botón de encendido.




  Una pequeña vibración en los brazos indicaba que el turbo eléctrico giraba tranquilamente dentro de una caja.




  Los motores de la barca pesquera volvieron a la vida y la barca se puso en movimiento.




  Incapaz de ver la cara de Eliot, Hunter le preguntó:




  —¿Preparado?




  Eliot tardó un segundo antes de responder.




  —Cynthia está embarazada. Quiero que tú seas el padrino. —Apretó el acelerador antes de que pudieran decir otra palabra.




  Mierda. Justo lo que Hunter había sospechado.




  Otra mujer con una agenda.




  Trataría el tema más tarde con esas cervezas extras.




  Después de treinta y ocho minutos que transcurrieron con la velocidad con que se mueve un cuchillo de untar mantequilla, Eliot ancló el trineo acuático cerca del lugar de acceso. Aparecieron corrientes, que movían a Hunter atrás y adelante, tratando de empujarlo primero hacia la resaca y luego golpeándolo contra los peñascos de rocas erosionadas por el tiempo y el mar. Había estado examinando la cara del precipicio el día anterior con unos prismáticos de largo alcance durante un crucero de observación de ballenas preparado para él y seis agentes.




  La única parte arriesgada vendría cuando la pared formara una inclinación de un ángulo de cuarenta y cinco grados durante las dos terceras partes del ascenso.




  Una vez pasaran esta zona, el resto del ascenso sería cuestión de recordar el mapa de ruta, habilidad y paciencia.




  Habían ejecutado esas maniobras muchas veces con poca luz y monóculos de luz infrarroja que permitían captar cada detalle.




  Escaló a un ritmo firme para alcanzar el punto de acceso en el tiempo asignado pero con la suficiente lentitud como para no cometer errores.




  En la cima del acantilado, avanzó hasta encontrar un asidero en la estructura de acero que sustentaba la enorme terraza de observación que sobresalía más de un metro por encima del borde del acantilado. Dio las gracias en silencio al arquitecto de la casa de Brugmann por incluir una terraza y una piscina en el diseño. Trepó por encima del armazón y se desató de la cuerda que lo conectaba con Eliot.




  Escalando de lado como una araña, Hunter llegó a una esquina de la terraza y se encogió en un espacio diminuto para mirar atentamente en busca de amenazas mientras Eliot sujetaba la cuerda. Se puso unos guantes que eran como una segunda piel y luego apretó un botón para iluminar su reloj apenas un instante. Faltaban seis minutos para las ocho. Había tardado menos de lo que creía. Tenía tiempo suficiente para llegar a la casa antes de que uno de los dos guardias recorriera el perímetro como hacía cada hora.




  Pero cuando se impulsó desde la terraza para reconocer el terreno abierto que tendrían que cubrir, vio que algo no iba bien.




  Un guardia pesadamente armado con uniforme negro se hallaba de pie entre la pared de vidrio trasera que delimitaba la casa de dos pisos de estilo mediterráneo y el patio. Caminaba arriba y abajo.




  Algo había cambiado desde el informe de la última noche.




  Un guardia permanente en aquella zona significaba una seguridad adicional e inesperada. ¿Y por qué llevaba tanto armamento?




  Hunter se volvió hacia Eliot y le hizo señales con las manos para advertirle de que la seguridad había aumentado. Eliot normalmente le habría devuelto un «¿y qué demonios importa?» y habría sonreído.




  Esta vez en cambio vaciló, sin duda pensando en su nueva familia.




  No había lugar para equipaje en aquel negocio.




  Como captando la dirección de los pensamientos de Hunter, Eliot hizo la señal de «adelante».




  Hunter avanzó. Tenían cuatro minutos para llegar hasta la puerta de la cabaña de la piscina unida a la estructura principal antes de encontrarse con el guardia que supuestamente estaba dando la vuelta al recinto.




  Los planes siempre funcionaban mejor sobre el papel.




  Hunter acababa de alcanzar la esquina de la cabaña con Eliot siguiéndolo de cerca cuando unas fuertes pisadas al frente de la casa se dirigieron hacia él.




  El maldito guardia se había adelantado.




  El tío que vigilaba la parte posterior de la casa había llegado al final de su recorrido en el lado opuesto y se daba la vuelta en dirección a la cabaña.




  En cualquiera de las dos direcciones Hunter se vería expuesto a una amenaza.




  Se suponía que debía entrar y salir sin alertar ninguna medida de seguridad. Aquella era una operación furtiva para confirmar si los documentos estaban en la caja fuerte con el fin de que el FBI pudiera arrestar a Brugmann, coordinador de campo de la CIA hasta que vendió recursos de la agencia.




  Ni ruido, ni señales de allanamiento, ni sangre.




  Cumplir con solo dos de las tres órdenes era mejor que morir.




  Hunter levantó la mano para que Eliot se quedara quieto.




  Cuando el guardia que se acercaba se hallaba a dos pasos del estrecho escondite, Hunter salió de las sombras y le dio un golpe en la base del cuello al guardia que no lo mató pero sí lo dejó fuera de juego. Colocó el cuerpo desvanecido en el hueco que había entre una gruesa pared de arbustos de hoja perenne y la casa. Eliot amordazó y ató al guardia.




  Si los otros guardias hacían una comprobación a viva voz cada hora en punto, aquello se iría al carajo en cuestión de minutos. En caso contrario, él y Eliot todavía tenían la posibilidad de entrar y salir sin ser advertidos.




  No había elección. No, a menos que quisiera seis muertos en sus manos.




  Cuando el centinela de la parte trasera volvió la espalda, Hunter entró en la cabaña con Eliot. Una vez dentro, atravesó el bar y la zona de servicio, luego franqueó las duchas, que apestaban a cloro. Una puerta interior se abrió a un pasillo de baldosas negras y blancas que conducía al hueco de una escalera de criados hasta el segundo piso.




  Al menos esa información no había cambiado.




  La única empleada doméstica de Brugmann, un ama de llaves, había sido convocada por una cuestión urgente provocada por el FBI.




  Hunter subió los escalones sin hacer ningún ruido en la gruesa alfombra de Berber. Una pasarela expuesta a ambos lados cruzaba por encima de la zona del salón haciendo de puente desde el lugar donde él se hallaba hasta la puerta del dormitorio de Brugmann, donde estaba la caja fuerte.




  Estirándose en el suelo sobre su estómago, Hunter reptó por este camino, con Eliot inmediatamente detrás de él. Arriba había unos pocos puntos de luz encendidos, pero las sombras que lanzaba la barandilla de madera tallada se proyectaban nítidamente sobre el salón blanco y amarillo arenoso de abajo.




  Cuando llegó al extremo, Hunter se puso en pie en una esquina cercana a la puerta. El pomo del dormitorio se abrió con un susurro. Aquel había sido el hogar de la familia de la señora Brugmann durante ciento veintisiete años. Ella no había acompañado a su marido en su viaje y Brugmann no tenía historial de ver a otras mujeres. La habitación debería estar vacía.




  Claro que por otro lado también se suponía que Brugmann no tendría guardias adicionales aquella noche.




  Eliot se deslizó por delante de Hunter dentro de la habitación afortunadamente vacía con ventanas abiertas que daban la bienvenida a la brisa salada. En el piso inferior unas voces se aproximaron al salón desde el vestíbulo.




  Hunter se detuvo. Brugmann tenía un invitado.




  ¿El comprador de la lista de los espías de la CIA y la razón para los guardias adicionales?




  Aquello iba a ser más divertido que una fiesta de cumpleaños sorpresa, con Hunter a cargo de botes que se hundían. Él y Eliot tendrían menos tiempo del que pensaban.




  Esperaron hasta que las voces se perdieron en otra habitación antes de entrar en el dormitorio y empujar la puerta, que estaba casi cerrada. Eliot había localizado la caja fuerte escondida detrás de una pared de espejos. Cogió con la mano enguantada unos documentos que leyó rápidamente y luego hizo un gesto con el pulgar hacia arriba.




  Hunter relajó la respiración. Al menos una cosa había funcionado de acuerdo con el plan.




  Eliot revolvió los papeles, deteniéndose para leer, y luego negó con la cabeza. Señaló que había encontrado algo inesperado y colocó el pulgar hacia abajo como indicación de «malas noticias».




  ¿Qué? ¿Estaría escrito en egipcio o algo así?




  Hunter se inclinó para ver la página bajo la luz de la caja fuerte. En el primer documento había una lista de siete agentes de la CIA, sus direcciones, las fotografías de cinco hombres y dos mujeres, además de las claves necesarias para acercarse a ellos amigablemente. Eliot sacó fotografías de todos los documentos por si el FBI no los conseguía, pero ahora tenían pruebas suficientes para condenar a Brugmann por traición. En cuanto Hunter abandonara el lugar, enviaría a Retter una señal para que contactara con los agentes del FBI que esperaban a una milla náutica para arrestar a ese cabrón.




  Al revisar el segundo documento, Hunter advirtió el problema. Eliot había encontrado un mapa que indicaba puntos de detonación bajo el hospital que explotarían al cabo de dos días en Inglaterra.




  El primer ministro de Inglaterra acababa de ser ingresado para una cirugía cerebral, que tendría lugar en ese hospital ese día. Uno de los mejores especialistas del mundo, Peter Wentworth, estaba viajando desde Estados Unidos para llevar a cabo la cirugía con todo un contingente de seguridad.




  La dinastía Wentworth figuraba entre las diez familias más ricas del mundo.




  Nada en el documento indicaba quién estaba detrás de la bomba o quién era específicamente el blanco: el políticamente asediado primer ministro o Peter Wentworth, que daba apoyo a los impopulares puntos de vista económicos del primer ministro.




  Eliot devolvió todos los documentos a la caja fuerte, pero no volvió a bloquearla ni reseteó las alarmas de seguridad que había desactivado, puesto que el FBI estaría alertado a los dos minutos de que salieran de allí.




  Claro que, con la suerte que estaba teniendo Hunter aquella noche, no se sorprendería si encontraba a Brugmann en la puerta del dormitorio. Pero cuando comprobó la salida el pasillo estaba despejado. Se echó en el suelo e hizo movimientos eficientes. Se abrió una puerta al otro lado del vestíbulo que daba al salón que había abajo. La cabeza calva de Brugmann y su cuerpo redondo asomaron a la vista. Caminó balanceándose por el salón, con su invitado justo detrás de él.




  Hunter catalogó mentalmente la constitución robusta del invitado, el pelo liso y negro hasta el cuello, el rostro afeitado… y una cicatriz a lo largo de la mejilla derecha hasta la mandíbula. Llevaba un traje de negocios gris oscuro con el cuello de la camisa azul desabrochado.




  No había nada distinguido en su manera de vestir ni en sus modales.




  No daba tiempo de más vigilancia. Hunter continuó avanzando a través de la pasarela que hacía de puente hacia la salida, con Eliot pegado a sus talones. Al otro lado, bajó corriendo y silenciosamente las escaleras hasta la entrada de la cabaña, comprobó que no estuviera el guardia de la entrada y luego llegó sin incidentes hasta la esquina del edificio.




  El guardia derribado no se había movido ni un centímetro. Todavía estaba inconsciente.




  —¡Jocko! —gritó el guardia de la parte trasera de la casa.




  Hunter se quedó helado y echó un vistazo detrás del cuerpo petrificado de Eliot para observar al guardia de la parte trasera, que se había detenido de espaldas a la cabaña. Había algo familiar en la postura del guardia. Cogió su auricular y escuchó a la espera de una respuesta que no vendría si Jocko era el hombre inconsciente que estaba detrás de Eliot.




  Hunter hizo señas a Eliot para que continuara avanzando lentamente, pero se detuvo de nuevo. Un tercer guardia apareció entre ellos y la esquina de la terraza.




  El guardia bloqueaba su punto de salida, donde los esperaba el equipo de escalada. Él y Eliot perderían en un tiroteo usando sus dos 9 milímetros contra un arsenal de rifles HK. Las luces iluminaron la zona de la piscina y la terraza. Hunter contuvo la respiración escondido entre las sombras.




  El guardia que estaba más cerca de la casa gritó:




  —¿Dónde está Jocko, Smitty?




  —Voy a buscarlo. —Smitty estaba de pie cerca del borde del acantilado. Encendió su linterna. Comenzó a registrar la zona, caminando hacia Hunter y Eliot.




  Hunter reconoció la voz del guardia de la parte trasera de la casa; pertenecía a Filet Bailey. Filet Bailey y Smitty eran mercenarios de fuera del Reino Unido que hacían trabajos a corto plazo por altas sumas de dinero. Eran especialistas en no dejar ninguna prueba.




  ¿Dónde estaban los simples guardias de seguridad que normalmente tenía Brugmann?




  Aquellos mercenarios mataban para entretenerse.




  —¿Ves alguno en el nivel inferior? —gritó Bailey.




  Smitty movió su linterna describiendo un círculo, iluminando el último rincón en sombras, lejos de donde se escondían Hunter y Eliot.




  Hijo de puta. Hunter señaló su intención a Eliot, luego corrió hacia delante saliendo de la oscuridad hacia el costado izquierdo del guardia. Silenciosamente atrapó la cabeza del tipo entre las dos manos, apretando con fuerza hasta hacerlo caer al suelo.




  El cuello de Smitty se quebró con un crujido sordo.




  —¿Smitty? —llamó Filet Bailey. Hizo una pausa, escuchó y luego gritó a través del transmisor, ordenando que acudieran refuerzos a la parte trasera.




  Hunter hizo un gesto a Eliot para que continuara avanzando por debajo de la terraza, y luego se agachó para recorrer el camino hasta donde estaba la cuerda atada a la viga transversal de acero. Eliot enganchó sus herramientas de escalada y se dejó caer por el borde.




  Se oyeron voces duras gritando por encima. Las botas martilleaban el suelo de la terraza.




  Hunter, con calma, ató en su lugar el equipo de escalada, y luego accionó una serie de botones en la emisora de radio para avisar a Retter que podía autorizar al FBI para que asaltara el recinto.




  Justo ahora sería un buen momento.




  Filet Bailey gritó órdenes. Se encendieron luces, que se colaban entre los listones de madera que había encima de Hunter.




  Hunter dio a Eliot una ventaja de quince segundos. El plan original consistía en que Eliot descendiera rápidamente, seguido por Hunter, que usaría la misma cuerda.




  Ese plan no contemplaba guardias de seguridad extras ni disparos.




  Ahora no podían arriesgarse a que alguien cortara la cuerda antes de que ambos estuvieran abajo, lo cual significaba que Eliot descendería treinta metros para encontrar un nuevo punto de anclaje para la soga.




  Un tiroteo estalló del lado de la terraza donde Hunter había derribado a Smitty. Los guardias habían encontrado su camino de salida.




  Extrajo una bomba de humo del cinturón, tiró de la anilla, contó varios segundos y luego la lanzó hacia una fosa en el suelo que llevó la granada rodando hasta la esquina de la terraza.




  —Ve. —El susurro urgente de Eliot se oyó a través del auricular de Hunter.




  Hunter se dejó caer por el borde. El humo hervía por encima del acantilado. Eliot había aflojado suficiente cuerda como para que Hunter descendiera hasta donde Eliot lo esperaba fijado a un dispositivo de leva con resorte.




  Las balas sonaron salvajemente, pero los guardias no sabían todavía cómo iluminar el precipicio. Hunter disparó varias veces, silenciando los tiros que venían de arriba por un momento. Guardó el arma, liberando sus manos durante diez segundos. Enganchando la cuerda que colgaba de Eliot, Hunter la sujetó en un segundo mosquetón de cierre para poder saltar hacia abajo.




  Hunter se dejó caer sesenta metros como un peso muerto en el negro abismo que lo esperaba para tragarlo.




  El silencio fantasmal de abajo lo turbaba más que los disparos de arriba. Eliot se pegó a la pared, esperando la señal para dejarse caer por debajo de Hunter y engancharse a la cuerda que arrastraba.




  ¿Qué estaba ocurriendo en el recinto de Brugmann? Hunter dudaba de que el FBI hubiera llegado o contenido el emplazamiento tan rápidamente y sin más disparos.




  Había demasiado silencio, y Eliot estaba demasiado expuesto.




  Hunter se detuvo justo encima de la sección de la pared de roca sesgada. Tenía que sacar a Eliot fuera de la zona de tiros. Pasando los dedos por encima de la superficie encontró un profundo corte que recordaba en la roca. Metió una leva en la abertura y luego subió seis metros de cuerda hasta el lugar de anclaje. Soltó cuerda de la parte superior de su mosquetón para que Eliot pudiera bajar en rapel mientras Hunter lo cubría.




  —Adelante —ordenó a través de su transmisor.




  En cuanto Eliot alcanzó a Hunter, ambos emplearon una serie de sujeciones que Eliot había colocado en el camino de ascenso para bajar ahora por la cara inclinada de la pared, que los protegería a ambos del fuego enemigo.




  Eliot comenzó a descender rápido.




  Las luces del recinto brillaban con fuerza por encima de él, pero todavía no había ruidos que se filtraran. Y nadie se asomaba a mirar por el precipicio.




  Una luz láser rebotó en la pared por encima de Eliot, en el ancla de leva donde estaba atada la cuerda. Sonó una bala, y luego una segunda golpeó el ancla, soltando la cuerda.




  Hunter saltó hacia la pared para prepararse ante el repentino tirón del peso de Eliot.




  Si Eliot hubiera cerrado su mosquetón o tuviera un nudo para evitar que la cuerda se deslizara…




  La cuerda silbó al pasar junto al oído de Hunter. Eliot rebotó contra la cara del acantilado más cercana a él con un ruido sordo escalofriante.




  Sonido de huesos rotos. Un grito de Eliot.




  Una oleada de bilis le subió a Hunter por la garganta.




  La cuerda se sacudió, tirante, con el peso muerto de Eliot. Hunter apretó los dientes por el dolor que le desgarraba los músculos. Jadeó en busca de aire.




  Otra bala se disparó, e hizo eco en el silencio.




  La cuerda tiraba y Eliot aullaba en agonía.




  —Me han dado.




  A Hunter se le heló la sangre.




  Se volvió para mirar hacia abajo.




  La vida de Eliot dependía de que Hunter conservara la cabeza y se sujetara con fuerza a su anclaje. Incluso con un disparo, Eliot era más fuerte que la mayoría de los hombres en su mejor forma.




  Hunter lo sacaría de aquella roca.




  Se oyeron los gritos de hombres abajo. Tal vez del FBI, pero nadie podía ayudar a que Eliot y él salieran de esa roca.




  —Balancéate… tú… mismo —gritó Hunter.




  Si Eliot podía balancearse un par de veces y encontrar un punto de apoyo, algo a lo que agarrarse…




  Las dudas lo bombardearon. Él mismo había hecho un reconocimiento de la pared y recordaba que no había ningún lugar fácil donde agarrarse en la superficie resbaladiza. Eliot colgaba por debajo del último lugar de anclaje que encontrarían antes de la pared inclinada de abajo. «Joder.» Hunter se desataría de su sujeción y… mierda… no sería capaz de sostener el peso de Eliot. ¡Tenía que pensar! Si Eliot se balanceaba, él podría…




  —No. —Hunter escuchó por el auricular la debilitada voz por el sufrimiento.




  —¡Balancéate ahora mismo, maldita sea!




  No hubo respuesta. Hunter respiró con un estremecimiento. La adrenalina fluía a través de su cuerpo, dotándolo de la fuerza necesaria para sostenerse el tiempo que hiciera falta.




  —El hombro… golpeado. —La voz tensa de Eliot se oyó a través del auricular de Hunter—. La pierna… rota.




  Dios santo. Hunter comenzó a calcular cómo bajar. Eliot no tenía cuerda.




  «Joder. Joder. ¡Joder!»




  —Balancéate, amigo. Hazlo —suplicó Hunter. Podía haberse equivocado. Tal vez hubiera algún lugar donde Eliot pudiera agarrarse con su brazo sano.




  Eliot gimió.




  —Cuida… de mi familia.




  —¡No empieces con esa mierda! —Hunter se aferró a la cuerda, con el corazón retumbando por el mayor pánico que había experimentado nunca. No tenía ni idea de cómo lograr que ambos llegaran abajo, pero lo haría o moriría en el intento—. ¡Balancéate, cabrón!




  Eliot resolló con dificultad, y luego suplicó:




  —Deja… que me suelte.




  —Inténtalo. Solo…




  —No. —Las siguientes palabras sonaron ahogadas, con un tono demasiado líquido para indicar nada bueno—. Lo tengo.




  ¿De qué demonios estaba hablando? Hunter se volvió para mirar abajo.




  Eliot colgaba hacia atrás, con el cuerpo oscilando. Era como si cada movimiento le costara un enorme esfuerzo. El brazo que no estaba dañado levantó algo desde su cinturón…




  Inmediatamente, Hunter procesó lo que Eliot pretendía hacer. La sangre rugió en sus oídos.




  —¡No! ¡Solo sujétate!




  Se escucharon voces desde megáfonos en la casa de Brugmann.




  Hunter lo ignoró todo salvo el horror que amenazaba con aspirarle el corazón del pecho.




  —No. No lo hagas.




  —Los dos no podemos llegar abajo, hermano. —Eliot tosió. Aulló de dolor—. No puedes exponerte de esa manera. No queda… tiempo.




  —Me da lo mismo. —El miedo giraba en el cerebro de Hunter a una velocidad mortal. Todo se veía de pronto lentamente con una claridad escalofriante. La garganta se le tensó hasta el punto de no poder respirar.




  —Os amo a los dos. —Eliot levantó la mano, con el cuchillo visible.




  «¡Oh, Dios, no!»




  Un corte rápido. La cuchilla partió la cuerda con un corte limpio.




  Hunter saltó abriendo los brazos en el aire.




  Eliot cayó en picado fuera del alcance, encogiéndose para apartarse.




  Las olas rompían contra las afiladas rocas del acantilado.




  Su ancho cuerpo se detuvo tan de repente como si alguien hubiera desconectado el tiempo.




  —¡Noooo! —El grito de Hunter desgarró el aire. Libre del peso, la cuerda rebotó hacia arriba, colgando del aire.




  Hunter miraba fijamente, sin poder dar crédito.




  Eliot no podía haber muerto, no tan fácilmente. No el Eliot lleno de vida. No la persona que Hunter había creído invencible.




  El dolor se le clavaba profundamente con cada respiración y desgarraba su alma en pedazos que no tenía ni idea de cómo reunir.




  La balas golpeaban contra la superficie de la roca, un estruendo sordo sonando al fondo de la macabra imagen de Eliot destrozado contra las rocas. Las olas rompían en el silencio fantasmal. El viento aullaba dolorosamente en ausencia de Eliot.




  Hunter luchó por respirar, sintiendo los pulmones paralizados.




  Un diminuto punto rojo entró en su campo de visión.




  El rayo de luz láser danzaba en su brazo, reclamando su atención. Observó moverse el punto letal a un lado de su cuerpo.




  «Hazlo. Mátame ahora.»




  El punto se movió. Se disparó una bala, hundiéndose en el músculo y el hueso de su pie. Un dolor ardiente lo obligó a regresar al mundo de los vivos.




  El mundo donde encontraría al francotirador al que haría pagar.




  El mundo donde Hunter tendría que salvar a la gente por la que Eliot acababa de morir.




  Sacó su arma y disparó sin piedad en la dirección de los últimos tiros. Cuando se detuvo, una risa vino hacia él traída por la brisa.




  —Morirás y no será rápidamente.




  Tenía que salir de ahí. Con un movimiento entumecido después de otro, Hunter descendió hasta alcanzar el trineo de agua. Elevó el ancla y condujo la barca de propulsión a través de las olas turbulentas hasta localizar a Eliot, clavado en una roca dentada que asomaba a la superficie.




  Si existía un dios, su amigo habría muerto inmediatamente.




  Sacó un cinturón inflable de la bolsa hermética, y luego arrastró el cuerpo sin vida de su amigo hacia el agua. Sostuvo a Eliot abrazándolo con fuerza. El océano los zarandeó.




  ¿Por qué no había hecho aquello cuando Eliot estaba vivo?




  Hunter luchó dolorosamente por respirar una y otra vez hasta recuperar el control. Le puso a Eliot el cinturón y lo infló.




  Continuaba esperando que Eliot dijera algo gracioso acerca de la mala suerte que habían tenido esa noche y lo bien que les sentaría la cerveza, pero aquel rostro silencioso nunca volvería a esbozar una sonrisa tonta.




  Hunter colocó la palma de la mano contra la mejilla fría de Eliot.




  —No deberías haber hecho eso, hermano. ¿Quién va a presentarse en mi casa a medianoche la víspera de Navidad para beber cerveza? ¿O quién me va a recordar que soy el mayor estúpido del planeta? O… —Hunter tragó saliva— ¿quién enseñará a tu crío a montar en bicicleta? Maldita sea, Eliot. Se suponía que tú no podías hacerte daño.




  «¿Por qué no me tocó a mí?»




  Nadie lo habría echado de menos si hubiera muerto esa noche. Su hermano habría estado de luto durante un tiempo, y luego la vida habría continuado.




  Pero nunca habría otro Eliot.




  Hunter sujetó el cuerpo de Eliot al trineo. Cuando creyó que podría hablar sin que la voz se le quebrara, usó la radio del trineo acuático para contactar con Retter. Lo último que debía hacer era permitir que alguien en la BAD viera u oyera lo que Eliot significaba para él.




  Retter dejaría fuera a cualquier agente que perdiera el control. Y Hunter no permitiría que nadie lo dejara de lado ahora.




  Ni siquiera la BAD.




  —¿Lo tienen todo? —preguntó Hunter al oír a Retter.




  —Tienen la lista. El objetivo y cinco agentes de seguridad habían sido eliminados cuando llegaron.




  —Yo solo acabé con uno.




  —El resto habían sido aniquilados con un cuchillo o con las manos.




  —¿Y qué hay del tipo que estaba con el objetivo? —Hunter daría a Retter los detalles del invitado cuando rindiera el informe.




  —Nadie lo halló junto al objetivo. Hay tres guardias de seguridad sin identificar.




  —Eran tres mercenarios. —¿Qué habría pasado con el invitado de Brugmann? ¿El francotirador sería el tipo de la cicatriz en la cara? Dirigió el trineo acuático hacia el mar abierto—. Voy de camino.




  —¿Qué pasa con Eliot?




  —Terminado. —A Hunter le dolió el pecho ante la fría referencia, pero ahora tenía que empezar a vender esa imagen.




  Retter guardó silencio durante un par de segundos.




  —Necesitamos recogerte rápido y llevarte a un sitio seguro.




  ¡Maldita sea!




  —¿Por qué?




  —La cámara de seguridad de la parte trasera. Ha grabado tu rostro.




  ¿Aquella jodida operación no tendría fin? Encendió el motor del trineo acuático, sujetando el cuerpo de Eliot con su mano libre. Hunter no iba a entrar en la clandestinidad, ni siquiera para esconderse de la CIA.




  Nada impediría que encontrara a ese francotirador.




  Capítulo dos




  Hoy, Chicago, Illinois




  —No puedes permitirte rechazar mi oferta.




  —Mmm… —Abbie Blanton mantuvo la vista en el tráfico entrecortado del centro de Chicago mientras circulaba en su Ford Explorer, que avanzaba lentamente en el primer día soleado de marzo.




  Rechazó mirar a los ojos a Stuart Trout. ¿Cómo podía estar explotando la crisis personal que ella sufría para su propio beneficio y oferta? Ella no estaba en realidad sorprendida por eso, y tampoco por el hecho de que le pidiera que lo llevara de vuelta a la oficina después de la comida. El director general de la cadena de televisión WCXB no hacía nada sin un motivo oculto.




  Esta vez ella estaba preparada para enfrentarse a él desde su punto de vista.




  Stuey continuaba:




  —Si quieres un aumento y trabajar con un calendario flexible, tendrás que darme algo para manejar a la junta.




  Sus protuberantes labios de pez tenían un perpetuo mohín, más parecidos a la bocaza de una lubina que a la de una trucha de montaña. Sin embargo, no había ningún fresco olor de aire libre asociado a su aspecto. Su loción para después del afeitado olía espantosamente dulce, tal y como el nombre del diseñador de la casa sugería en la botella.




  —¿La junta? —preguntó Abbie—. El único miembro de la junta después de los pertenecientes al linaje es el viejo Vancleaver. Creo que el resto de nuestra junta desaprobaría mis habilidades de investigación para reducir a aquellos que husmean por ahí, como los paparazis. ¿De verdad crees que a los ciudadanos de Chicago les importa si uno de nuestros senadores está teniendo una aventura?




  —Cuando se trata de un juez de estado, sí.




  —Ella es una juez justa, y lo sabes. Vancleaver está furioso porque ella dictaminó en su contra en un estúpido pleito. Y porque sus políticas difieren.




  El truco de Abbie para investigar y husmear la corrupción había lanzado su carrera a la búsqueda de nuevas historias, pero estaba enormemente cansada de excavar alrededor de los trapos sucios de la gente. Su alma se sentía tan mugrienta como las costras de barro en las pilas de nieve empujada contra los bordillos de la calle. Algún día, ella…




  —Te estoy haciendo un favor, Abbie. Hubiera podido ofrecerle esto a otra persona si no quisiera ayudarte.




  Ella tenía un favor en mente mucho mejor que su mala oferta. No todavía. Probaría su amenaza.




  —Esta historia suena como algo que Brittany podría usar en los entretenimientos destacados del fin de semana. ¿Por qué Vancleaver no quiere que su nieta consiga la información?




  —La aventura del senador no tiene que ver con una mujer cualquiera, sino con una juez cuyo asiento en la Corte Suprema del Tribunal de Illinois se encuentra bajo consideración. Los ciudadanos de Chicago merecen saber acerca de ella y de ese senador antes de que ella sea votada para alcanzar una posición judicial más alta en el estado y que él se presente para la reelección.




  Ella movió la mirada a tiempo para ver cómo Stuey se hinchaba con rectitud indignada. ¿Una cuestión de moral? Sí, de acuerdo. Ella conocía al verdadero Stuart, el depredador que se alimentaba de internos en prácticas mientras se citaba en secreto con una mujer que podía hacer prosperar su carrera. Se abrió paso entre un grupo de coches pegados unos a otros que iban a una velocidad de tortuga y dejó que él se quedara sentado en su tribuna improvisada durante un minuto.




  Todavía no le había soltado a Stu lo que realmente quería… Primero tenía que decidir si pensaba ir tras el senador o no. Incluso si lo hacía, WCXB tendría que contentarse con lo que ella removiera, supusiera o no señalar con el dedo al senador y a la juez.




  Stuey dejó escapar un sonoro suspiro.




  —Incluso he considerado pedir a la junta que financie el documental que quieres hacer sobre niños abandonados.




  Ella tuvo que controlarse para no reaccionar. Le hacía esta oferta ahora que ella no podía aprovecharla. No con su madre enferma. Había estado tratando de hacer documentales durante años, en espera de perseguir algún día su verdadera pasión. ¿Se habría puesto nervioso Stuey por los últimos despidos? ¿Necesitaba una historia exitosa para cimentar su posición?




  —Tráeme una historia a la que hincarle el diente si quieres mi ayuda —la presionó Stuey—. Y yo te pondré en antena.




  —No. Trabajo mejor cuando nadie sabe quién soy yo, y no tengo ningún interés en sentarme frente a una cámara. —Eso significaría llevar maquillaje, domar su tupido cabello de rizos para convertirlo en algo elegante y tener que vestirse. No con el suéter, los vaqueros y las botas que llevaba hoy y cualquier otro día.




  Puede que tuviera que volver a vender su alma una vez más, pero se negaba a ponérselo tan fácil a su manipulador, turbio e intrigante jefe. Esa descripción se ajustaba muy bien a todos los hombres que tenía la mala suerte de conocer en su vida.




  A excepción, por supuesto, de su padre. El que la había adoptado.




  —¿Abbie? —ladró su nombre lacónicamente como una orden.




  —Te oigo, Stu. Estoy pensando.




  —Hazlo mientras todavía sea joven.




  El director general de la segunda cadena de noticias más destacada, con sus cuarenta y seis años, llevaba el pelo castaño, apagado, corto y engominado hacia delante, con el estilo propio de listo para la cámara. Sus ojos entrecerrados de color avellana no se habían encontrado con los de ella durante el almuerzo que acababan de terminar, pero Abbie sentía ahora su peso sobre ella.




  La paciencia no era una parte de la descripción de su trabajo.




  —No quiero tomar una decisión precipitada.




  Su padre se hubiera reído de ella si aún siguiera vivo. «Impulsiva» había sido el calificativo más oído en su infancia hasta que se marchó de su pueblo seis años atrás en busca de algo de acción para vengarse de su novio traidor. Se emborrachó y despertó a la mañana siguiente en una cadena de hoteles del sur de Chicago junto a un chico de pelo largo desaliñado, barba andrajosa y desnudo. Nunca volvió a verlo. Lo llamó Sansón y él no la corrigió.




  Decidió poner freno a su naturaleza impulsiva ese día.




  Pero tenía una veta testaruda que podía dar una patada a la actitud dominante de Stuey cualquier día. Él tenía razón hasta cierto punto. Ella no podía permitirse mucho ahora mismo; por ejemplo, no podía darse el lujo de fastidiarlo. No ahora que necesitaba tan desesperadamente algo que él tenía en su poder.




  Una invitación con su nombre para la fiesta de recaudación de fondos para el Kore Women’s Center el martes por la noche. Tenía que lograr entrar, y no con la identificación de periodista.




  —Tu teléfono móvil está vibrando. —El tono de fastidio de Stuey indicaba cuánto odiaba que lo importunaran.




  Ella sacó el teléfono móvil de la bolsa de cuero negro y marrón que había a sus pies. La pantalla indicaba que era Hannah, la única que la llamaba de su dos hermanas.




  Conducir con una mano no era un problema puesto que el tráfico estaba empeorando. Contestó:




  —Estoy en una reunión.




  —El doctor Tatum necesita hablar contigo.




  —¿Sobre qué?




  Abbie no quería discutir la situación de su madre delante de Stuey, que ya tenía bastante información sobre ella que podía influir cuando le pidiera un horario flexible. Agregó el tema del aumento pensando que estaría más dispuesto a darle un nuevo horario que a soltar más dinero.




  —¿Cómo voy a saberlo? Supongo que es por el estado de mamá, pero cuando le pedí que me lo dijera me contestó que realmente necesitaba hablar contigo. —El tono de Hannah arrojaba insultos en cada palabra.




  Las manos de Abbie se tensaron en el volante. Precisamente la noche anterior Tatum había compartido información confidencial acerca del estado de su madre únicamente con ella, y le había hecho jurar que no se lo contaría a Hannah ni a nadie. Información que podía traer alguna luz acerca de la razón por la que su madre había enfermado tan gravemente hacía diez días.




  En ese momento hubiera preferido estar en el hospital junto a su madre, pero la revelación de Tatum le había hecho perder toda esperanza de poder ayudar a hacerse cargo de su madre, y eso era lo que la había motivado a tener ese almuerzo con Stuey.




  —¿Cómo van hoy las cosas? —le preguntó a Hannah.




  —Está incoherente, pierde y recobra la conciencia. —La voz de su hermana tembló un poco, luego se endureció—. Su presión sanguínea continúa fluctuando. El color de la piel no es bueno. Su hígado… ha empeorado.




  —Mierda. —Abbie llevaba días durmiendo poco debido a la preocupación por su madre, pero oír el miedo en la voz de Hannah aumentaba su propio estrés. Su hermana raramente permitía que alguien creyera que no lo tenía todo bajo control.




  —Espera —dijo Hannah—. Tengo que hablar un momento con la enfermera.




  —¿Abbie? —repitió Stuey en un tono de voz grave pero insistente.




  Ella consiguió no responderle, pero la mirada rápida que le lanzó debió de transmitir algo de su fastidio.




  Él lanzó una ráfaga de aire para hacerle saber cuánto le molestaba ser ignorado.




  Ella quería decirle que se reservara su sensación.




  «No pierdas de vista el objetivo.» Todavía necesitaba de él esa invitación. Necesitaba su trabajo también, por razones obvias, pero Stuey tampoco podía permitirse perderla a ella. Eso esperaba. Había contratado a un nuevo ejecutivo que tenía potencial con algo de entrenamiento, pero Abbie había conseguido para los presentadores de WCXB una pared llena de premios de la Academia. Ella esperaba que eso jugara mucho en su favor. Acceder a la fiesta de recaudación de fondos de Wentworth le ofrecía el único brillo de esperanza para descubrir lo que le había ocurrido a su madre.




  Tatum decía que, si pudiera descubrir por qué su bazo había comenzado a funcionar mal después de que su madre visitara el Kore Women’s Center diez días atrás, tendría alguna posibilidad de luchar para salvarla. Pero el Kore Center lo rechazaba, alegando que su madre solo había donado sangre y participado en pruebas rutinarias. Nada más.




  Entonces fue cuando Tatum había revelado detalles sobre el Kore que sacudirían la Fundación Wentworth, que daba apoyo al centro de mujeres, si Abbie soltaba como noticias las revelaciones de Tatum.




  Y eso es precisamente lo que haría si no conseguía hablar con Gwenyth Wentworth, que todavía no le había devuelto la llamada de teléfono. La heredera de los Wentworth auspiciaba la recaudación de fondos. Si Abbie podía colarse dentro del evento, encontraría alguna manera de hablar con Gwen.




  Cuando Hannah volvió al teléfono, Abbie le dijo:




  —Lo llamaré en cuanto llegue a la oficina.




  —¿Cuándo vendrás al centro médico?




  —Lo antes que pueda, pero ahora mismo estoy ocupada…




  —Dame un respiro, Abbie. Solo porque no tenga que fichar en ninguna parte no significa que no esté ocupada también. —La verdadera Hannah había regresado, envuelta en su habitual halo de importancia y negándose a ser superada por una hermana que trabajaba para un canal de televisión—. Además, ¿qué importancia puede tener andar hurgando en los trapos sucios de nuestra policía? ¿Qué vidas vas a arruinar esta semana?




  —¿Quieres policías deshonestos en las calles? —le soltó Abbie.




  —Por supuesto que no, pero tú actúas como si todos los de las fuerzas de la ley fuesen corruptos. Algunos nos están protegiendo.




  —Eso lo sé, y no creo que todos sean simientes podridas. —Abbie cambió de carril y fingió ignorar el dedo de Stu golpeando su rodilla—. Volviendo a nuestro asunto…




  —Yo también tengo compromisos —la interrumpió Hannah—. Pero no voy a dejar que los míos tengan prioridad sobre mamá.




  Un punto para Hannah que pusiera a su madre por delante de sus tratamientos de spa o la redecoración de su casa.




  —Llegaré por la noche, pero ahora tengo que irme. Te llamo más tarde. —Abbie cortó la llamada antes de que Hannah la obligara a hablar demasiado delante de Stuey.




  —¿El novio? —preguntó Stuey.




  —Mis llamadas personales son precisamente eso… —le lanzó una mirada poco tolerante—, personales.




  Él torció sus labios de pez, frunciéndolos como si tuviera un gancho en la mandíbula. Estaba con ese humor nervioso habitual, la razón por la que su apodo secreto para Stuey funcionara tan bien.




  Ella usó un dedo para enrollar la mitad de los gruesos rizos que acababa de apartar de su cuello y fijarlos con una horquilla de plástico. No podía permitir que el mal genio interfiriera, no ahora que tenía que lograr acceder a ese evento para recaudar fondos. Acudir a una fiesta tan estirada significaba llevar zapatos diseñados por gnomos sádicos y vestirse para competir con mujeres nacidas para hacer declaraciones sobre moda.




  Ella había nacido para una granja de cerdos.




  Y con un traje tenía suficiente. Su hermana Hannah le había dado un vestido de satén media talla pequeña para ella después de que le dijeran que el verde oscuro no era su color. La única razón por la que Abbie sería capaz de llevar un vestido cruzado ahora mismo era que había pasado muchísimo tiempo con su madre en el centro médico, donde la comida no era apetitosa.




  Su madre estaba perdiendo peso rápidamente.




  —Llegaremos pronto. —La voz de Stu cambió de un tono desenfadado a otro de superioridad.




  Eso no iba en favor de su pleito.




  Abbie suspiró lo bastante alto como para alterar el silencio que se instaló entre ellos en el todoterreno en el que iban sentados. Puso el intermitente y giró a la derecha por Michigan Avenue, donde por fin el tráfico se movía. Algunas personas consideraban que circular por Chicago era un desafío, pero ella había crecido en el sur de Illinois transportando remolques cargados de ganado detrás de un camión de siete metros de longitud.




  Al parecer era hora de empezar la negociación. Abbie aligeró el tono.




  —¿Qué tal si hacemos un trato? Me he ganado el aumento y el horario flexible. ¿Qué te parece si acepto investigar la aventura del senador con la juez a cambio de que me consigas una invitación para la recaudación de fondos de Wentworth de mañana por la noche?




  Ella había descubierto que Brittany Vancleaver tenía una invitación a través de su abuelo. Stuey podía usar ese contacto para conseguir la invitación de Abbie.




  Stuey no respondió, concentrado como un pez acechando el cebo.




  «Vamos, pequeño, tómalo.» Abbie quería lanzar una mirada para ver si mordía el anzuelo, pero continuó con los hombros relajados y su atención en la carretera. Él tal vez había pensado que su almuerzo de hora y media serviría para convencerla de que fuera tras la juez, pero Abbie había estado engatusando a Stu hasta ese momento.




  —¿Un trato? —Su tono ácido la sorprendió—. Te estoy ofreciendo lo que necesitas… un puesto con más dinero y horario flexible, porque es evidente que estás atravesando alguna crisis familiar. Ese es el trato.




  A ella se le encogió el corazón. No le extrañaba que él continuara deshaciéndose de directores de oficina a un ritmo más rápido que el del agua colándose por una olla oxidada.




  Stuey tenía la perspicacia de una roca. Había adivinado que ella tenía una crisis familiar, pero, si creía que esa era realmente la situación, el cabrón podría mostrarse al menos un poco comprensivo.




  El dinero nunca había sido una motivación central para Abbie, más allá de la necesidad de sobrevivir. Algo que fastidiaba a los funcionarios que trataban de sobornarla para que olvidara lo que descubría. Se sentía en el trabajo de investigación como pez en el agua cuando comenzó a indagar en torno al suicidio de su padre, pero perseguir policías estafadores y políticos corruptos era algo que le hacía hervir la sangre. O ser amenazada por las fuerzas de la ley como si hubiera vendido a su abuela por una historia.




  Abbie le había pedido a Stu que le permitiera un horario flexible por razones personales. ¿Y qué hacía Stu? Veía una oportunidad de usarlo contra ella para asegurar su posición. Algún día ella tendría suficiente dinero como para tener la última palabra y viajar por el mundo como una periodista internacional filmando documentales que ayudaran a la gente.




  Pero eso no era lo que decían las cartas esta semana.




  —Ya sabes —murmuró Stu con astucia, mientras sus ropas crujían al acercarse para susurrarle—. Tengo cosas mejores que ofrecer que ir a una fiesta de disfraces. Podrías aumentar la apuesta… esta noche.




  ¿Stuey creía que ella estaría dispuesta a prostituirse por un maldito trabajo?




  Ese cerdo. «Como aquel con quien casi me casé y ni de cerca tan útil como los que papá engordó.»




  Abbie giró su vehículo por una zona de aparcamiento, se metió en el primer sitio disponible y pisó con fuerza el freno.




  Stu se sujetó con las manos, deteniendo su impulso hacia delante.




  —¿Qué demonios…?




  Ella le dirigió una mirada de acero, agarrando el volante con las manos para evitar retorcerle la garganta con ellas.




  —Número uno: no me acuesto con nadie para conseguir nada, y mucho menos un trabajo. Número dos: te haces ilusiones si crees que me acostaría contigo. Y número tres: estás saliendo con Brittany.




  Dios, algunos días odiaba a los hombres. La mayoría de los días.




  Mentían, engañaban y manipulaban su camino por la vida.




  El corazón le latía con una poderosa mezcla de adrenalina y de ira. No volvería a permitir que ningún otro hombre la volviera a joder.




  Todos eran basura, especialmente su jefe.




  Su porquería de jefe. Tendría que impedir que la rabia nublara sus sentidos. Seguía necesitando la invitación para la maldita recaudación de fondos.




  —¿Cómo sabes tú…? —Stu se calló cerrando la boca de golpe. Su rostro reflejó una enorme culpa.




  Mmm… Tal vez ella podría usar eso en su favor.




  Odiaba tener que reconocer a Hannah el mérito de su nueva información, pero lo justo era lo justo.




  —¿Cómo sé que estás saliendo con Brittany? —Abbie puso el coche en punto muerto y dejó encendido el motor. Se volvió para mirarlo. La posibilidad de impedir su triunfo surgió en su voz—. El hermano de Brittany fue al colegio con mi hermana Hannah, que ahora está en un club de lectura con Brittany. Durante el último encuentro del club, Brittany comenzó a comentar cuánto le gustaba ser periodista de la alta sociedad para la WCXB y dijo que había conocido a un tipo estupendo, un tal Stuart, con quien se estaba viendo desde hacía un mes.




  El rostro de Stu perdió sus rasgos de gallito y se puso pálido. Salir con la hija del viejo Vancleaver tal vez no había sido la mejor idea de Stuey, por más que formaran una buena pareja. Abbie normalmente hubiera pensado que era su deber advertir a Brittany acerca del lujurioso Stuart, pero Brittany tenía reputación de engañar a sus hombres y jactarse de ello.




  ¿Quién era Abbie para inmiscuirse en una pareja perfecta?




  Pero Brittany no disculparía la infidelidad de él.




  Abbie añadió:




  —Me aventuro a decir que ella cree que estáis saliendo. Si estás disponible deberías hacérselo saber enseguida.




  Nunca pensó que llegaría a estar agradecida por haber soportado las recientes divagaciones de Hannah acerca de su última conquista, un millonario por mérito propio con tres casas en diferentes estados. Pero en medio de su resumen «todo sobre Hannah», su hermana había sugerido que Abbie podría contarle algo acerca de Brittany, que había atrapado a un hombre considerado uno de los solteros más codiciados del canal de televisión de Abbie.




  «No odio a mi hermana.»




  Bueno, al menos no a Hannah.




  Casey, su hermana menor de veinticinco años, era otra historia.




  Abbie raramente sufría por el monstruo de ojos verdes, pero oír que debería aprender cómo conseguir a un hombre por parte de la divina Brittany o la intrigante Hannah no la hacía sentirse en uno de sus mejores días.




  Ahora sentía por Brittany casi tanta lástima como por el pobre idiota adinerado que Hannah tenía en su punto de mira femenino. Siendo la mediana de tres hermanas, y odiando crecer en una granja de cerdos, Hannah había conseguido con su cuerpo una impresionante cartera de inversiones desde el momento en que cumplió dieciocho años. Dejó claro que no volvería a ensuciarse las manos.




  Como si Hannah hubiera ayudado alguna vez en la granja.




  Casey había puesto la vista en metas más alcanzables. Hombres de poco fiar. Era difícil apuntar mucho más bajo que eso.




  Abbie había amado a su padre y a su granja. Algún día demostraría que él no se había suicidado y dejado a su madre en la indigencia.




  Stu tragó saliva, y el sonido se oyó en el coche. Sus labios de pez se estrecharon y se doblaron en las comisuras. Los hombros de su traje Brooks Brothers azul marino se desplomaron.




  —Yo… puede que te haya dado una impresión equivocada acerca de mis intenciones.




  «Buen intento, Stuey, pero no hay tratos gratis hoy.»




  —Vaya, yo creía que había entendido exactamente lo que estabas diciendo. —Abbie tenía un lado oscuro que asomaba a la superficie en presencia de cretinos.




  Él la estudió durante un momento, y en sus ojos brillaba una clara preocupación.




  —En cuanto a ese trato…




  Ella quería sonreír, solo un poco, pero aquel no era el momento para regodearse. No cuando tenía a Stuey sujeto por los huevos.




  —Acepto el aumento que me ofreces… —nunca dejes dinero sobre la mesa— y el horario flexible, y…




  La frente de Stu se arrugaba con cada exigencia. Se inclinó ligeramente hacia delante. Una señal a favor de ella.




  —Quiero una invitación para esa recaudación de fondos de mañana por la noche.




  Él separó los labios, con algunas objeciones pendientes.




  ¿Qué iba a negarle? ¿El dinero? De acuerdo, Abbie podía renunciar a eso, pero no al horario flexible ni a la invitación al acto de recaudación de fondos. Tenía que entrar como invitada, y no como alguien en conexión con los medios. Dudaba de que Gwenyth Wentworth, que evitaba los medios, permitiera de manera consciente que entrara una periodista de investigación.




  Brittany pertenecía a la misma clase social. No era una amenaza.




  Abbie nunca sería una de ellos y representaría una amenaza para los Wentworth. Cada hora que pasaba disminuían las oportunidades de su madre para recuperarse de lo que fuera que devastara su cuerpo.




  —Conseguiré el dinero para darte un aumento y aprobaré tu horario flexible, pero no hay manera de que pueda hacerte entrar en el evento de los Wentworth —dijo Stu casi disculpándose, como si realmente le gustara que Abbie lo tuviera cogido de los huevos—. Brittany usa la invitación de su padre. Ni siquiera me lleva a mí.




  —No es suficiente.




  Ella soltó las manos del volante con un gran esfuerzo y comenzó a dar golpecitos con su dedo índice. Quiso darle la impresión de que había excedido el límite de su paciencia. Nunca había considerado la idea de chantajear a nadie, y aquello más que un chantaje consistía en obligar a Stu a estudiar la situación de las páginas en blanco en su libro de códigos morales.




  Gracias al doctor Tatum, que había sido el doctor de su madre desde que Abbie era pequeña, ella tenía ahora un brillo de esperanza, una oportunidad de salvar a su madre. Tatum le había hablado a Abbie acerca de las visitas que su madre había hecho al Kore Women’s Center durante treinta años.




  Tres décadas de secretos. Tatum había entregado a Abbie un arma para negociar con eso que ninguna empresa de relaciones públicas habría sido capaz de conseguir.




  Chantajear a Stu era lo menos que haría.




  Stuey se encogió de hombros, mirándola fijamente con el miedo de una rata que ha perseguido su cena hasta el nido de una víbora.




  Abbie dejó de dar golpecitos con el dedo en la rueda del volante.




  —Odiaría tener que hacer pública nuestra pequeña discusión.




  —No puedo, Abbie. Lo haría, pero no puedo…




  Tonterías. Stu podía conseguirlo.




  —¿Por qué no?




  —Porque la única manera de que pudieras ir sería que Brittany no fuera. Cualquier posibilidad de conseguir su invitación y dártela a ti la llevaría a pensar que hay algo entre nosotros. Los dos perderíamos nuestro trabajo. No puedo hacerlo.




  Capítulo tres




  ¿El espía infiltrado en los Fratelli de il Sovrano podría enviar a la BAD información digna de confianza? ¿O la misión de esta noche en el evento anual de recaudación de fondos de los Wentworth era un elaborado montaje para exponer a los agentes de la BAD?




  Por reflejo instintivo, Hunter buscó la 9 milímetros que no había podido llevar consigo debido al detector de metales que había tenido que atravesar. Se sentía desnudo sin ella. El suspiro que dejó escapar sonó ruidoso, un testamento al motor silencioso de la limusina.




  —Llegaremos pronto, señor Thornton… Payne… tercero, Su Alteza, señor —dijo la voz de listillo del conductor desde el asiento delantero de la limusina, de una piel tan nueva que estaba impregnada de un fuerte aroma.




  —Vale, joder. —Hunter no estaba de humor para las gilipolleces de nadie esa noche. Ya tenía suficientes cosas en la cabeza sin tener que ocuparse del idiota del conductor. Su sexto sentido despertó con una sensación de ansiedad cuya razón no podía encontrar y que no le preocupaba por la ejecución de la misión de esa noche. Si la información del topo era sólida, y había que confiar en ello, Hunter se estaba acercando un paso más a alguien a quien llevaba cuatro años buscando.




  El asesino que mató a Eliot.




  Una razón válida para sentirse tenso.




  Se habría ofrecido voluntario para guiar la operación de esa noche por esa única razón, pero ya habían tomado la elección antes de que entrara en la habitación de misiones de la BAD. Las credenciales de Hunter —que había nacido con una cuchara de plata en la mano para lanzar los copos de cereal a través de la habitación— lo habían colocado en la cabeza de la lista. Una risa burlona hizo un ruido sordo desde el asiento del conductor.




  Hunter deseó de nuevo tener un arma, aunque no la usaría realmente contra el cretino que conducía la limusina.




  No valía la pena arruinar un esmoquin con salpicaduras de sangre.




  —¿Por qué estás tan jodido? —El agente de la BAD Korbin Maximus parecía más un guardaespaldas de la compañía enfundado en su traje oscuro que el conductor reservado de una limusina. Genes mexicanos se mezclaban con otros de quién sabe dónde para darle un aspecto musculoso de un metro noventa de altura y unos ojos más bien negros que marrones. Se apoyó con fuerza en el acento de barrio que tenía y continuó con urgencia—. Recibes misiones que son un chollo, con champán, limusinas y mujeres… ¿cómo te lo montas?




  —Sí, mi vida es un camino de rosas —murmuró Hunter, sin ganas de enzarzarse en otra discusión con Korbin después de la pelea en Nashville por la mañana.




  Sonó el timbre vibrador del teléfono de Korbin, seguido de una palabras en voz baja que significaban que Hunter podría ahorrarse toda conversación durante los diez minutos que faltaban para llegar a la mansión de Wentworth. Ambos sabían el plan de esa noche y sus cometidos, así que, cuanto menos dijeran durante la duración de aquel trayecto, tanto mejor.




  Hunter podía mantener la paz, pero dudaba de que Korbin lo consiguiera.




  ¿Misiones que son un chollo? No desde su punto de vista.




  El equipo debería estarle agradecido por lograr una invitación para esa recaudación de fondos con una llamada de teléfono, en vez de abrumarlo por negarse a llevar a una mujer agente de la BAD como acompañante.




  Alguien podría ver su misión de esta noche tan solo como otra de las ventajas de ser uno de los dos únicos herederos de Thornton-Payne.




  Hunter detestaba tener que pasar una noche soportando la cháchara estúpida de consumidores constantes casi tanto como tratar con los malditos periodistas que se cernían con mirada de buitres oportunistas sobre la miseria ajena.




  Pero acudiría a eventos de recaudación de fondos noche tras noche si eso significaba una posibilidad de encontrar al asesino de Eliot.




  Y lo haría por Joe Q. Public, el director de la BAD. Joe lo había llevado a la organización siete años atrás, cuando se encontraban en una situación complicada que debería haber terminado con la muerte de Hunter.




  Un hombre acusado en Polonia, conocido solo como Borys, había salvado a Hunter y a una mujer agente de la CIA de verse forzados a trabajar de manera clandestina en la mafia rusa. Cuatro meses más tarde, la CIA hizo un trato con la misma familia del crimen organizado comerciando con Borys para conseguir información.




  Cuando Borys desapareció antes de que pudiera tener lugar el intercambio, la CIA acorraló a Hunter. Joe llevó a cabo una maniobra para salvar el cuello de Hunter que habría impresionado a un genio.




  La CIA accedió a dejar libre a Hunter siempre y cuando no volviera a interferir en sus operaciones nunca más.




  Si alguna vez localizaban a Borys, la vida de Hunter valdría menos que un alcahuete para la agencia.




  Entrar en la casa de Brugmann cuatro años atrás podía haber significado una traición a su acuerdo con la CIA de no haber sido por la rápida intervención de Joe. Sin conocimiento de Hunter y Eliot, una cámara al fondo de la caja fuerte los había filmado. Apenas unas horas más tarde de la redada del FBI a la propiedad de Brugmann, un equipo de agentes de la BAD robó la filmación del armario de pruebas del FBI antes de que la CIA tuviera la oportunidad de visionar las imágenes.




  Le había salvado el culo de nuevo.




  Si al menos Eliot hubiera sobrevivido… Hunter se había encontrado con Cynthia en la funeraria después de acabado el oficio, para que ella pudiera tener un momento en privado con Eliot, ya que su familia desconocía su existencia. Su ira competía con la de Hunter. Ella clamaba contra él por haber traído a Eliot de vuelta a casa en una caja. A pesar de lo que ella pensara de él, Hunter cuidaría de Cynthia y de su hijo. Había dejado de lado su sensación de que ella había atrapado a Eliot y se había comprometido a cumplir para siempre con su deber hacia su amigo.




  Pero esta noche tenía que cobrarse más de una deuda. Si seguía las instrucciones de su misión, solo se quedaría el tiempo suficiente para reconocer a los invitados y recoger la memoria USB que Linette Tassone —su topo dentro de los Fratelli— le daría en algún momento del evento. Luego escucharía a escondidas la reunión de los Fratelli si lograba localizar a los tres que se esperaba que acudiesen.




  Era un «si» condicional. Una pequeña palabra con demasiado espacio de autonomía.




  Durante la reunión informativa para la misión, Joe le había dicho a Hunter que la CIA había relacionado al asesino de casa de Brugmann —conocido como Jackson Cameleón— con una serie de muertes vinculadas. Querían al asesino de JC.




  La CIA debería haber empleado mejor sus últimos cuatro años mientras Hunter se había pasado el tiempo demostrando pacientemente a Joe y a Retter que no sería deshonesto. Esperando su oportunidad de encontrar al asesino que se había reído cuando Eliot cortó su cuerda. Y cayó…




  —Sí, Joe tiene razón —dijo Korbin, interrumpiendo el silencio. Su llamada telefónica obviamente había terminado, para desilusión de Hunter—. Eres la elección perfecta para esta actuación. —Se encogió de hombros fingiendo aceptación—. Supongo que es como tú decías acerca de Rae. Nadie puede jugar en tu liga si no ha nacido para ello.




  «Gracias por recordarme el golpe bajo que tuve que darle a Rae para mantenerla alejada del peligro esta noche.» Hunter no podía permitir que nadie estuviera relacionado con él una vez entrara en el complejo de Wentworth. Rae Graham haría cualquier cosa que la BAD requiriera de ella, y su pericia los impresionaba a todos, incluso a Hunter.




  Si iba a meterse en una situación peligrosa merecía saberlo, pero Hunter no podía contarle sus planes a nadie.




  —Le hice un favor a Rae.




  La áspera risa de Korbin carecía de sentido del humor y de comprensión.
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